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This paper examines the impact on Menéndez Pelayo of the 
events which ocurred in 1898. For this purpose his reactions to 
the Spanish Disaster are studied, as are his ideas about the de­
cline of Spain, and his disappointment in politics as an instrument 
which would further the regenerative project that he had de-
signed. 

A la memoria de don Vicente Cacho Viu 

Sin ser un filósofo propiamente dicho (aunque sí un notable in­
vestigador de la historia de la Filosofía), Marcelino Menéndez 
Pelayo (1856-1912) fue uno de los pensadores que experimenta­
ron una gran conmoción a raíz del desastre español de 18981. 
Ahora bien, este hecho, en vez de impulsarle a participar junto a 
otros intelectuales en el debate generad que por entonces se abrió 
acerca de nuestras deficiencias y limitaciones como nación, se iba 
a concretar en la adopción de una actitud de aislamiento. Tal dis­
posición no iba a obstar, empero, para que él mismo siguiese con­
siderando válidas las explicaciones y propuestas de solución que 
sobre el problema de la decadencia de España había elaborado 
varios años antes, si bien con la salvedad de que, en la nueva situa­
ción, iba a asignar pleno protagonismo a la iniciativa personal de 
los cultivadores de la ciencia y la cultura. 

Menéndez Pelayo dedicó buena parte de su esfuerzo a exponer los conteni­
dos esenciales de las corrientes de pensamiento que habían tenido mayor rele­
vancia a lo largo de los siglos. Esta labor se fundamentaba en la persuasión de 
que del estudio de aquéllas se podía extraer un criterio que permitiese trazar las 
directrices de un proyecto intelectual destinado a ser aplicado en la España de la 
Restauración. Sobre la dimensión del insigne polígrafo como historiador de la 
Filosofía puede verse A. Santoveña, M. Menéndez Pelayo. Revisión crítico-
biográfica de un pensador católico, Universidad de Cantabria-Asamblea Regio­
nal de Cantabria, Santander, 1994,69-80 (cit. M. Menéndez Pelayo). 
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Al objeto de examinar los aspectos enunciados, en las próximas 
páginas vamos a ocupamos de la incidencia que sobre el pensa­
miento y la vida de Menéndez Pelayo tuvo lo ocurrido en 1898. 
Este análisis va a constar, en esencia, de tres apartados diferentes. 
El primero está dedicado al modo en que aquél reaccionó ante las 
derrotas militares de nuestro país. Un segundo epígrafe aborda la 
concepción que había forjado desde su juventud de la decadencia 
española, así como las medidas y estrategias que ideó para solu­
cionar este problema. Por último, el tercer punto se centra tanto en 
la decepción que le produjo la política como en la propia frustra­
ción final de sus expectativas regeneradoras. Gracias a este reco­
rrido confiamos en contribuir a aclarar un aspecto que resultó ca­
pital en la trayectoria de uno de los pensadores hispanos más con­
trovertidos de todos los tiempos. 

1. Repercusiones del fracaso militar de 1898. 

La destrucción de la flota española en aguas de Filipinas y Cu­
ba, primero, y la derrota definitiva de las tropas terrestres, después, 
en el curso de la guerra que nos enfrentó con Estados Unidos en el 
año 1898, además de originar la pérdida de las últimas colonias en 
ultramar (y, por ende, de poner fin a una aventura imperial que 
había comenzado cuatro siglos antes), tuvo un gran impacto inter­
no en España2. Y es que, junto al elevado costo humano y material 
que tales sucesos supusieron para nuestro país (en particular para 
los sectores más humildes, sobre los que recayó casi todo el peso 
de la contienda), las derrotas militares contribuyeron a poner de 
manifiesto muchas de las debilidades y contradicciones que conte­
nía el orden sociopolítico restauracionista. 

Sobre las razones por las que las autoridades españolas aceptaron sostener 
una guerra contra Estados Unidos en 1898, aun a sabiendas de nuestra inferiori­
dad de fuerzas, pueden consultarse J. Várela Ortega, "Afterrnath of Splendid 
Disaster: Spanish Polines before and after the Spanish American War of 1898", 
Journal of Contemporary History, 1980 (15), 319-320; C. Serrano, Final del 
Imperio. España, 1895-1898, Siglo XXI, Madrid, 1984,44-45; y E. Hernández 
Sandoica, "La política colonial española y el despertar de los nacionalismos en 
ultramar", en J.P. Fusi / A. Niño (eds.̂ , Vísperas del 98. Orígenes y antecedentes 
de la crisis del 98, Biblioteca Nueva, Madrid, 1997,146-149. 
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En estas condiciones, el desastre finisecular pronto suscitó una 
profunda crisis de identidad colectiva en la sociedad española. Esta 
crisis propició, a su vez, diversas reflexiones sobre las causas y 
circunstancias que la habían hecho posible, así como sobre la ma­
nera de subsanarla. Tal fue el caso de la aportación efectuada por 
los miembros de la Institución Libre de Enseñanza, la de escritores 
consagrados como Benito Pérez Galdós o Leopoldo Alas ("Cla­
rín"), la de la burguesía catalana, la de las organizaciones obreras, 
la de escritores jóvenes como José Martínez Ruiz ("Azorín"), Ra­
miro de Maeztu, Pío Baroja o Miguel de Unamuno, y, sobre todo, 
la de diferentes corrientes regeneracionistas. Entre estas últimas 
iban a sobresalir las propugnadas por personajes como Francisco 
Silvela, el general Camilo G. de Polavieja, Lucas Mallada, Da­
mián Isern, Ricardo Macias Picavea y, muy especialmente, Joa­
quín Costa3. 

Aunque algunas de estas reflexiones ya habían sido esbozadas 
por sus autores antes de verificarse los ¿faustos hechos de 1898, 
la generalización de tales meditaciones no tuvo lugar hasta des­
pués de la consumación de las derrotas militares. Una vez produ­
cidas éstas, fueron numerosas las voces que se alzaron pública­
mente para criticar el papel desempeñado por el Ejército (que era 
quien había sufrido la humillación de ser vencido), la Monarquía, 
el corrupto sistema político vigente e, incluso, por la Iglesia, que se 
había acomodado al orden establecido. 

Este conjunto de censuras a las instituciones y pilares funda­
mentales en que se apoyaba el régimen canovista, y las conse­
cuentes propuestas de solución para los males que aquejaban a la 
patria contrastan, sin embargo, con la actitud que Marcelino Me-
néndez Pelayo adoptó en aquellas circunstancias. En efecto, éste, 
que desde joven se había caracterizado por ser uno de los pensado-

J. Maurice / C. Serrano / J. Costa, Crisis de la Restauración y populismo 
(1875-1911), Siglo XXI, Madrid, 1977, passim; J. Andrés-Gallego, "La Restau­
ración" en J. Andrés-Gallego, (coord.), Historia General de España y América, 
XVI-2: "Revolución y Restauración (1868-1931)", Rialp, Madrid, 1981, 380-
404; M. Tuñón de Lara, España: la quiebra de 1898. Costa y Unamuno en la 
crisis de fin de siglo, Sarpe, Madrid, 1986, 35-37 y 65-87; así como P. Cerezo, 
"El pensamiento filosófico", en R. Menéndez Pidal (dir.), Historia de España, 
XXXIX: "La Edad de Plata de la cultura española (1898-1936)"; vol. I: Identi­
dad. Pensamiento y vida. Hispanidad, Espasa-Calpe, Madrid, 1993, 138-145 y 
153-174. 
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res que más había insistido en el deterioro general y progresivo 
que, en su opinión, estaba experimentando el país, en un momento 
tan señalado como el que siguió a las derrotas de ultramar, guardó 
un silencio significativo. 

De este modo, aparte de no realizar ningún comentario en las 
obras que escribió con posterioridad a 1898 sobre las causas que 
podían haber conducido a la lamentable situación en que se halla­
ba España o sobre las posibles formas de enmendar la misma, el 
grado en que la crisis nacional afectó al polígrafo santanderino fue 
tal que, si hasta entonces había atendido con puntualidad su abun­
dante correo cotidiano, desde aquel momento se encerró en un 
largo período de incomunicación epistolar. 

Prueba de ello es que no se tiene conocimiento de que escri­
biera carta alguna tras la destrucción de la flota española del Pací­
fico en Cavite (ocunida el 1 de mayo de 1898) hasta el 15 de ju­
nio, excepto una brevísima nota oficial (datada el 27 de mayo) a 
Francisco Rodríguez Marín en la que comunicaba a éste la conce­
sión de un premio de la Real Academia Española. Otro tanto 
aconteció tras el hundimiento de la escuadra del Atlántico en San­
tiago de Cuba el 3 de julio de aquel mismo año, que propició un 
silencio epistolar de don Marcelino que iba a durar hasta el día 30 
de julio, fecha en que envió una misiva muy breve a Domingo 
García Peres. En cualquier caso, las cartas siguientes fueron, por lo 
general, muy cortas y estuvieron llenas de lamentaciones por las 
desgracias de España. 

La marginación voluntaria a que se sometió Menéndez Pelayo, 
víctima de la honda pesadumbre que en él habían producido los 
sucesos bélicos acaecidos allende los mares, vino a coincidir con 
su designación en aquellas mismas fechas como Director de la 
Biblioteca Nacional. No obstante, este hecho, lejos de servir para 
aliviarle de la tristeza que le producía la situación del país, contri­
buyó a acentuar su retirada del panorama público. Cada vez más 
alejado de cuanto no tuviese relación con su nuevo cargo, el grado 
de desconsuelo experimentado por el montañés fue en aumento 
hasta el punto de ir perdiendo contacto e interés con cuanto le ro­
deaba y refugiarse en el trabajo intelectual, actividad que, si bien 
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no había descuidado nunca, a partir de ese instante acaparó la in­
mensa mayoría de sus esfuerzos4. 

Producto de esta dedicación casi exclusiva a la investigación, 
en los últimos años de su vida logró realizar y publicar un gran 
número de obras, que, sin ser las más famosas de su extensa pro­
ducción escrita, pueden ser consideradas como las más maduras e 
imperecederas de la misma. Tal es el caso de Estudios de crítica 
literaria, iniciados en 1883 y culminados en 1908; de las Obras de 
Lope de Vega, que, comenzadas a publicar en 1890, no vieron por 
completo la luz en letra impresa hasta 1913; de la Antología de 
poetas hispanoamericanos, aparecida entre 1893 y 1905; de Bi­
bliografía hispanolatina clásica, publicada en 1902; de los Oríge­
nes de la novela, salidos de la imprenta en 1905; amén de la reedi­
ción que en 1910 preparó de su controvertida Historia de los hete­
rodoxos españoles. 

Con todo, la profunda tristeza que afectó al pensador cántabro 
desde 1898 se vio intensificada por diversas adversidades perso­
nales, entre las que destaca el notable deterioro físico que venía 
padeciendo desde hacía algún tiempo, y que le abocaba a una si­
tuación de vejez prematura5. Así las cosas, su estado de decai­
miento anímico como consecuencia de la crisis que afectaba al 
país y de sus propias limitaciones de salud iba a ser tal, que acabó 
por adoptar la decisión irrevocable de abandonar cualquier activi­
dad pública para dedicarse sólo a tareas de tipo científico6. 

Carta a Francisco Sosa datada el 13 de septiembre de 1898. M. Menéndez 
Pelayo, Epistolario, edición de M. Revuelta Sañudo, XTV, Fundación Universi­
taria Española, Madrid, 1987,511. 

A finales del año 1904, cuando sólo tenía cuarenta y ocho años de edad, don 
Marcelino confesaba en público que su presencia en este mundo posiblemente 
no se iba a prolongar durante mucho tiempo más. M. Menéndez Pelayo, 
"Discurso en el quincuagésimo aniversario de la definición dogmática de la 
Inmaculada", Varia, I, Edición Nacional de Obras Completas (ENOC), CSIC, 
Santander, LXHI, 1956,339. 

Ver las cartas que envió a Emilio Román Torio y Arturo Farinelli el 16 de 
noviembre de 1903 y el 4 de febrero de 1906, respectivamente. M. Menéndez 
Pelayo, Epistolario, XVH, 1988,170; y XVIE, 1988,330. 
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2. El problema de la decadencia de España. 

La postura aislacionista de Menéndez Pelayo, además de cons­
tituir el mejor testimonio del pesimismo que caracterizó los últi­
mos años de su vida, sirvió para acelerar en él un cambio de opi­
nión sobre la manera de concebir y afrontar el problema de la de­
cadencia de nuestro país. Y es que, a semejanza de otros intelec­
tuales de su época, don Marcelino no necesitó que se registrase 
una situación tan adversa como la de 1898 para llevar a cabo una 
reflexión sobre la realidad española. Antes bien, tal reflexión la 
había desarrollado con algunas décadas de anticipación. 

En efecto, a lo largo del siglo XIX habían sido numerosos los 
pensadores que se habían planteado el problema de la decadencia 
que venía padeciendo nuestro país desde hacía tiempo. De resultas 
de esta actitud, en la España de la Restauración surgieron no sólo 
diversos análisis sobre las posibles causas del declive español, 
sino, también, varias propuestas concebidas con la esperanza de 
poner fin a aquel declinar . 

Esta reflexión crítica de nuestra realidad no fue realizada, sin 
embargo, en todos los casos desde una misma perspectiva, sino 
que revistió formas muy diferentes. Fruto de esta variedad de pa­
receres fue la adopción de puntos de vista dispares sobre las causas 
y el momento en que se inició el referido proceso de decadencia. 
De esta guisa, mientras algunos autores creían que el origen de 
nuestros males radicaba en las numerosas derrotas militares que 
habíamos sufrido (especialmente la de la Armada Invencible en 
1588 o la de Rocroy en 1643), otros preferían atribuir nuestra pos­
tración a razones culturales. Dentro de éstos ha de distinguirse, a 
su vez, entre quienes culpaban al clima de represión y aislamiento 
intelectuales derivados del intenso componente católico de la so­
ciedad española desde el siglo XVI, y quienes atribuían a la recep­
ción de corrientes de pensamiento extranjeras una pérdida de 

V. Cacho Viu, "La imagen de la España finisecular", en VY.AA., Homenaje 
a Antonio de Béthencourt Massieu, I, Cabildo Insular de Gran Canaria, Las 
Palmas de Gran Canaria, 1995,366. 
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nuestra identidad nacional8. En este último grupo ocupó un lugar 
destacado Menéndez Pelayo. 

A juicio del polígrafo santanderino, cada pueblo había de ser 
fiel conservador del legado que había recibido de sus antepasados. 
En caso contrario, corría el riesgo de ir perdiendo sus elementos 
definidores y, con ellos, su razón de ser, llegando, incluso, a poder 
poner en peligro su propia supervivencia9. Tomando como punto 
de partida esta confianza en la tradición como instrumento necesa­
rio para garantizar la continuidad histórica de los pueblos, don 
Marcelino se ocupó desde muy joven del estudio del problema de 
la decadencia de España. A su modo de ver, éste era el resultado 
de una doble actitud: de desprecio, por una parte, de nuestra Histo­
ria en todos sus aspectos, y de apertura indiscriminada, por otra, a 
cualquier elemento procedente del exterior sin valorar su calidad 
ni su grado de compatibilidad con nuestro pasado, idiosincrasia 
colectiva y estado presente. 

En consonancia con esta argumentación, Menéndez Pelayo 
pensaba que se había producido una ruptura en la tradición nacio­
nal, con el consiguiente deterioro en la conciencia de españolidad. 
Tal circunstancia habría tenido su origen en tiempos de Carlos DI, 
cuando éste, aconsejado por sus ministros, decretó la expulsión de 
los jesuítas. Extrañados éstos en 1767 y suprimida, por tanto, la 
barrera más importante que se oponía a la libre penetración en 
España de ideas foráneas y contrarias al espíritu católico, un sinfín 
de éstas iban a apoderarse de nuestro panorama intelectual. De esta 
manera se creaban la bases para la apertura de una etapa de deca­
dencia cultural que iba a prolongarse durante mucho tiempo10. 

J.L. Abellán, Historia critica del pensamiento español, I, Metodología e 
introducción histórica, Espasa-Calpe, Madrid, 1979,118-121. 

M. Menéndez Pelayo, "Dos palabras sobre el centenario de Balmes", Ensa­
yos de crítica filosófica, ENOC, Santander, 1948, XLIU, 354 (cit. "Dos pala­
bras"). 

M. Menéndez Pelayo, "Advertencias preliminares", Historia de los hetero­
doxos españoles, I, ENOC, Santander, 1946 (cit. Historia de los heterodoxos), 
XXXV, 18; Historia de los heterodoxos, I, 173; y 'noticias literarias de los 
españoles extrañados del reino en tiempos de Carlos III", Estudios y discursos de 
crítica histórica y literaria, IV, ENOC, Santander, 1942, (cit. Estudios y discur­
sos), IX, 25-27. 
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La situación de debilitamiento cultural surgida a finales del si­
glo XVm por la llegada de corrientes de pensamiento extranjeras 
tuvo, según Menéndez Pelayo, su continuación en la centuria si­
guiente. A ello contribuyó el impacto negativo que produjeron 
tanto la Guerra de la Independencia como las numerosas fluctua­
ciones políticas que acontecieron a partir de entonces. En estas 
condiciones, la cultura española se vio inmersa en una crisis que 
nos situó no ya muy por detrás de los países más avanzados, sino, 
incluso, en una posición de retroceso con relación al siglo anterior, 
del cual pensaba el montañés que en bien poco podíamos sentimos 
satisfechos11. 

El consabido estado de atraso iría extendiéndose a los demás 
ámbitos hasta el extremo de propiciar una crisis general. La mis­
ma, agravada, a su vez, por la escasa propensión natural de los 
españoles al trabajo, llegó a adquirir tal magnitud bien entrado el 
siglo XIX, que hacía peligrar nuestra conciencia nacional y, lo que 
era más grave, la esencia última de España, es decir, la unidad que 
había logrado gracias al catolicismo. La pérdida de ésta podía ha­
llarse no muy lejana y sus efectos serían catastróficos12. 

Pese al temor que se percibe en esta explicación, Menéndez 
Pelayo no perdió la esperanza de poner fin a semejante estado de 
cosas. Así, dentro del sombrío panorama que trazó de la España de 
su tiempo, reservó un lugar especial para aquello que él más esti­
maba: la religión católica. Considerando que únicamente la Iglesia 
se erigía en baluarte contra el avance de las ideas que pretendían 
borrar todo vestigio de la España tradicional, concibió una línea de 
actuación regeneradora basada en una adhesión estricta al dog­
ma13. A partir de él, y con un estudio adecuado de las característi­
cas de la decadencia española, confiaba en poder sentar las bases 
de un proceso de recuperación de nuestras señas de identidad co­
lectiva con el que hacer frente al progresivo deterioro que estaba 
experimentando el país en todos los campos. 

M. Menéndez Pelayo, "Advertencias Preliminares" en Historia de los hete­
rodoxos, I, 19; y "Esplendor y decadencia de la cultura científica española", La 
Ciencia española, H, ENOC, 1953, LDC, 430. 
12 M. Menéndez Pelayo, Historia de los heterodoxos, V, 1947, XXXDC, 261; 
"La Antoniana Margarita, de Gómez Pereira", La Ciencia, n, 355; y "Epílogo", 
Historia de los heterodoxos, XL, 1948,508-509. 
13 M. Menéndez Pelayo, Historia de los heterodoxos, V, 30. 
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De acuerdo con esta visión, si la decadencia de España se debía 
al influjo de corrientes de pensamiento extranjeras que asfixiaban 
el desenvolvimiento de las autóctonas, produciendo un grave que­
branto no sólo en nuestra cultura, sino, también, en todos los ám­
bitos, don Marcelino albergó la esperanza de que a través de una 
acción en el terreno cultural que corrigiese esta circunstancia pu­
diera solucionarse el problema. Por esta razón, subrayó la necesi­
dad de llevar a cabo una restauración intelectual y española. Esta, 
en su opinión, había de comenzar por un análisis de la historia 
cultural hispana y de los factores que habían actuado sobre ella. 
Del conocimiento de los elementos que habían coartado su ade­
lanto pensaba que podía desprenderse alguna conclusión sobre 
cómo actuar14. 

La oportunidad para llevar a cabo esta reflexión sobre nuestro 
pasado intelectual iba a venir facilitada por la llamada "polémica 
sobre la ciencia", que se desarrolló entre 1876 y 188215. En el cur­
so de dicha contienda, el entonces jovencísimo polígrafo cántabro 
no sólo iba a discutir con algunos de los pensadores españoles más 
destacados del momento acerca del nivel y condicionamientos de 
la actividad intelectual en nuestro país durante los siglos XVI, 
XVH y XVHI, sino que, incluso, iba a proponer una serie de me­
didas para sacar al país del estado de postración en que se hallaba. 

Y es que, convencido de que todos los males de España obede­
cían, en último término, a la influencia negativa de diversas co­
rrientes de pensamiento extranjeras, don Marcelino expuso un 
conjunto de medidas de naturaleza cultural con las cuales confiaba 
en insuflar el suficiente aire renovador a nuestra ciencia como para 
que ésta recobrase el vigor de sus mejores tiempos. A grandes 
rasgos, tres fueron los campos de actuación que trazó en sus es­
critos. 

14 M. Menéndez Pelayo, "San Isidoro", Estudios y discursos, I, VI, 107; y 
"Esplendor", 431. 

Aparte del propio Menéndez Pelayo y del que fuera su mentor intelectual, 
Gumersindo Laverde Ruiz, tomaron parte en la controversia figuras tan dispares 
como Gumersindo de Azcárate, Gaspar Núñez de Arce, Manuel de la Revilla, 
Nicolás Salmerón, José del Perojo, Luis Vidart, Alejandro Pidal, Joaquín Fonse-
ca, Juan Valera y Leopoldo Alas ("Clarín"). Sobre el desarrollo de esta contro­
versia puede consultarse A. Santoveña, M. Menéndez Pelayo, 119-140. 

99 

c2008 Servicio de Publicaciones de la Universidad de Navarra



ANTONIO SANTOVENA 

En primer lugar, propugnó la elaboración de catálogos de es­
critores provinciales que, llegado el momento, debían servir para 
formar una bibliografía general, bibliotecas regionales y bibliote­
cas monográficas; con ellas pretendía salvaguardar la autonomía 
científica y literaria de las distintas zonas del país frente a la cen­
tralización académica vigente. Una segunda iniciativa consistía en 
promover la elaboración de monografías expositivo-críticas sobre 
las ramas de la ciencia que hubiesen tenido mayor importancia en 
España. Por último, recomendó el establecimiento de seis nuevas 
cátedras universitarias centradas en el estudio de la evolución de 
diversas disciplinas científicas en nuestro país16. 

Además de estas medidas básicas, también enumeró algunas 
actuaciones complementarias. Así, pidió la protección del Estado 
para los trabajos de erudición, la creación de diversos premios 
anuales, la publicación de las obras que resultasen galardonadas en 
ellos y la exigencia de que las tesis doctorales tuviesen un nivel 
mucho más alto. Finalmente, reivindicó el establecimiento de va­
rias comunidades de benedictinos que se dedicasen únicamente al 
cultivo de la ciencia y de la cultura españolas, la publicación de las 
obras de los pensadores ibéricos más destacados y la fundación de 
una revista en la que se difundiesen nuestros estudios de filosofía. 

En definitiva, frente al problema de la decadencia de España, 
Menéndez Pelayo expuso todo un programa de regeneración na­
cional basado en una potenciación de la cultura de élite. Con él 
esperaba paliar, primero, nuestro retraso científico con relación a la 
Europa más avanzada y recobrar, después, el esplendor y poderío 
de antaño en todos los ámbitos. 

Ocurrió, sin embargo, que las propuestas de regeneración for­
muladas por Menéndez Pelayo no hallaron eco alguno en la prác­
tica. Ello se debió no sólo a la indiferencia con que aquéllas fueron 
acogidas tanto por quienes ostentaban el poder político en ese 
momento (Cánovas, primero, y Sagasta, después) como por los 
principales pensadores no vinculados al sistema (comprometidos 
en su mayoría con el proyecto de la Institución Libre de Enseñan­
za). Este ambiente de desinterés hacia el programa regenerador del 

M. Menéndez Pelayo, "De re bibliographícd\ La Ciencia, 1,79-80; "Mono­
grafías expositivo-críticas", La Ciencia, I, 123 y ss.; así como "Prosigúese el 
pensamiento de las cartas anteriores", La Ciencia, 1,173-174. 
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santanderino acabó sentenciando la pérdida de posibilidad de que 
el mismo pudiera ser llevado a efecto en un futuro inmediato. 

Así las cosas, Menéndez Pelayo se iba a persuadir de que era 
preciso crear unas condiciones previas para poder hacer viable la 
aplicación de las medidas por él concebidas. A su modo de ver, 
sólo actuando "desde dentro", en lugar de limitarse como había 
hecho hasta entonces a enunciar sus propósitos pero sin contar con 
los resortes necesarios para su puesta en práctica, sería posible la 
transformación de los mismos en una realidad. Esta convicción fue 
la razón última que le impulsaría a participar en la vida política 
con la esperanza de que a través de ésta se pudieran crear las bases 
necesarias para aplicar sus ideas. 

El mencionado designio se iba a concretar en la incorporación 
del montañés a la Unión Católica en 1881 y, desde ésta, al Partido 
Conservador en 1884. Ello se produjo en enero de dicho año, 
cuando Antonio Cánovas del Castillo dio a conocer la composi­
ción de un nuevo gabinete en el que incluía como ministro de Fo­
mento a Alejandro Pidal. La entrada de este destacado miembro de 
la Unión Católica en el Partido Conservador estuvo acompañada 
de la de algunos correligionarios suyos entre los que se hallaba el 
propio Menéndez Pelayo17. 

Vinculado de esta manera a la vida política, don Marcelino de­
cidió presentar su candidatura a diputado con el fin de alcanzar una 
situación que le permitiese participar más activamente aún en una 
inminente reforma del sistema educativo. Como solía acontecer en 
aquellos años, el hecho de concurrir a unas elecciones en las filas 
del partido que estaba en el poder confería grandes posibilidades 
de salir elegido debido a la decisiva incidencia que por entonces 
tenían las prácticas caciquiles. De esta suerte, Menéndez Pelayo 
obtuvo un escaño por el distrito de Palma de Mallorca sin dificul­
tad alguna. 

La presencia de Menéndez Pelayo en el Congreso no se tradu­
jo, sin embargo, en una gran actividad política de aquél. Por el 
contrario, la inesperada muerte de Alfonso XII iba a precipitar 
pronto el cambio de tumo político, frustrando los proyectos refor-

Una explicación del proceso por el que Menéndez Pelayo se incorporó a la 
política activa, así como de sus ideas en este ámbito, puede hallarse en A. Santo-
veña, M Menéndez Pelayo, 180-207. 
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mistas del equipo de Pidal. En estas condiciones, durante el año y 
medio largo que duró la legislatura toda la labor parlamentaria del 
cántabro se redujo a redactar un dictamen sobre la conveniencia de 
adquirir la biblioteca del difunto duque de Osuna, a protagonizar 
una sola intervención oral (en febrero de 1885) para replicar las 
alusiones que le había dirigido Emilio Castelar durante la celebra­
ción de un debate sobre unos disturbios estudiantiles acaecidos en 
noviembre de 1884, así como a sugerir algunas ideas sobre el mo­
do en que debía ser reestructurada la enseñanza superior. 

Menor fue todavía la actividad que desplegó desde 1891, en 
que obtuvo un acta de diputado por Zaragoza. En esta ocasión 
sucedió que, contrariamente a lo que esperaba el santanderino, en 
su nueva estancia en el poder el partido de Cánovas no acometió la 
realización de una reforma de la enseñanza con la profundidad y 
orientación que en su momento había planteado Pidal. De este 
modo, Menéndez Pelayo veía cómo se perdía otra oportunidad de 
transformar uno de los ámbitos más necesitados, a su juicio, de 
actuaciones urgentes. La decepción fue tal, que a lo largo de toda 
la legislatura no realizó ninguna intervención oral, ni participó en 
actividad alguna. 

La nueva fiustración de las expectativas de don Marcelino que­
dó ratificada en los años siguientes. Así, a pesar de que fueron 
varias las ocasiones en que el Partido Conservador retornó al po­
der, en ninguna de ellas sus dirigentes consideraron pertinente 
poner en práctica las propuestas regeneradoras de aquél. El corola­
rio a esta situación sólo podía ser un rechazo de la labor que ve­
nían realizando los distintos gobiernos y un progresivo desencanto 
hacia la política. Como consecuencia de ello, Menéndez Pelayo 
comenzó a alejarse paulatinamente de ésta, aunque sin llegar a 
romper por completo con la misma. De esta manera, si bien fue 
elegido senador ocho veces a lo largo de las legislaturas siguientes, 
su presencia en la Cámara Alta siempre se caracterizó por un ab­
soluto desinterés hacia la práctica parlamentaria cotidiana18. 

Tales elecciones tuvieron lugar en 1893,1896 y 1898 por la Universidad de 
Oviedo, y en 1901, 1903, 1905, 1907 y 1910 por la Real Academia Española. 
En todos los casos, la decisión de presentar su candidatura obedeció a la esperan­
za de seguir estando en una posición que le permitiera intervenir en cualquier 
reforma cultural o educativa de importancia. 
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3. Los últimos años de Menéndez Pelayo. 

El notable desengaño experimentado por el pensador que nos 
ocupa, debido a la reiterada indiferencia con que habían sido reci­
bidas sus propuestas regeneradoras por parte de las autoridades del 
país, se vio incrementado desde 1898 con el cuestionamiento del 
sistema político desde el que pretendía poner en práctica sus pro­
yectos. Consumada, por tanto, la inviabilidad de llevar a cabo sus 
ideas dentro del marco legal de la Restauración, don Marcelino 
comenzó a sentir una creciente desafección hacia algunos de los 
principios en que se fundamentaba el orden emanado de la Cons­
titución de 1876. 

Hasta tal extremo llegó su distanciamiento hacia el marco de 
convivencia creado por Cánovas que, pese a su condición de sena­
dor, el autor de los Heterodoxos permaneció únicamente como 
espectador de los fenómenos que acontecían en la España de fines 
del siglo XIX y comienzos del XX. Y es que, desilusionado por el 
fracaso del sistema restauracionista, el escritor montañés se limitó 
a observar casi como un coetáneo más las distintas opciones exis­
tentes dentro del panorama político de su tiempo. 

Fruto de esta actitud, Menéndez Pelayo reprobó todas aquellas 
corrientes que no eran conformes con su fe y directrices intelec­
tuales. Por ello, no ocultó las antipatías y temores que le inspiraban 
tanto el Partido Liberal (que, en su afán por diferenciarse del Con­
servador, venía desplegando una intensa campaña anticlerical) 
como, muy especialmente, el republicanismo que, por hallarse, a 
su entender, en el límite de males mayores como el socialismo y el 
anarquismo, constituía el principal peligro del momento. 

Excluidas, pues, por completo las propuestas liberal y republi­
cana, optó por centrar nuevamente su interés en el Partido Conser­
vador, en el que comenzaba a descollar la figura de Antonio Mau­
ra y Montaner. El ascenso de éste a la jefatura del partido en 1903 
(circunstancia corroborada a finales de aquel mismo año al encar­
garle Alfonso Xni que formase gobierno), iba a despertar en el 
famoso polígrafo la esperanza de que aún era posible superar la 
crisis general del país a partir de una política de carácter conserva­
dor y católico. Por esta causa, desde el primer momento expresó a 
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sus allegados su conformidad con las ideas y proyectos del político 
mallorquín19. 

La creencia de don Marcelino de que la recuperación de Espa­
ña sólo podía verificarse mediante la puesta en práctica de algún 
género de reforma que, respetando los fundamentos del dogma y 
del orden establecido, permitiese obviar los defectos y vicios del 
sistema hasta entonces vigente, halló su concreción en las pro­
puestas de Antonio Maura. Así, cuando, dos años después de fina­
lizar su primera experiencia gubernamental (cortada en 1905 por 
exigencias del tumo pacífico de partidos), éste retomó a la presi­
dencia del Consejo de Ministros, el cántabro se identificó con su 
propósito de llevar a cabo un conjunto de reformas que, además de 
contribuir a dignificar la vida política, evitase la siempre temida 
revolución20. 

El proyecto de Maura iba a quedar interrumpido, sin embargo, 
en octubre de 1909 por la caída de su gabinete a raíz de los sucesos 
de la Semana Trágica y de las reacciones que tuvieron lugar tras 
ésta. El fin del gobierno de Maura fue interpretado por Menéndez 
Pelayo como la pérdida de la última posibilidad que quedaba de 
transformar la realidad española en un sentido positivo. En este 
contexto, la frustración de sus últimas ilusiones le afectó en tal 
medida, que a partir de entonces no volvió a prestar atención algu­
na a la política, ni siquiera ya como simple testigo inactivo de la 
misma. 

Esta disposición iba a tener su prolongación en una perdida de 
todas las esperanzas de que pudiera promoverse una regeneración 
del país desde la política. Por ello, en los momentos postreros de 
su vida Menéndez Pelayo retomó su propósito inicial de lograr un 
resurgir estrictamente científico21. No obstante, frente a lo que 

Carta a Enrique Menéndez Pelayo fechada el 12 de noviembre de 1903. 
Epistolario,XVlI, 167. 

Sobre las características y alcance del programa político de Maura pueden 
consultarse J. Tusell, Antonio Maura. Una biografía política, Alianza, Madrid, 
1994, 85 y ss.; y MJ. González Hernández, El universo conservador de Antonio 
Maura. Biografía y proyecto de Estado, Biblioteca Nueva-Fundación Antonio 
Maura, Madrid, 1997,129 y ss. 
21 

En 1910 don Marcelino describía así su convencimiento de que la solución a 
los males de nuestro país sólo podía lograrse a través de cauces culturales: 
"Podemos diferir en los medios, pero en la aspiración estamos conformes. Y 
también lo estamos en creer que ningún pueblo se salva y emancipa sino por su 
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había estimado en su etapa juvenil (en la que había propugnado 
una intervención oficial que permitiera la puesta en aplicación del 
conjunto de medidas regeneradoras que él mismo había elabora­
do), los muchos sinsabores cosechados le acabaron moviendo a 
rechazar el papel que la política podía desempeñar en tal empresa. 

Así las cosas, el polígrafo santanderino se convenció de que el 
resurgir intelectual de España sólo iba a ser posible mediante el 
esfuerzo individual de quienes determinasen dedicar sus energías a 
la investigación en cualquiera de las ramas del saber. Esta opinión, 
unida a la tristeza que le seguía produciendo la situación del país, 
rubricó el aislamiento voluntario y casi completo a que se había 
sometido Menéndez Pelayo tras el desastre de 1898. Apartado 
definitivamente de todo lo que no fuesen tareas investigadoras, iba 
a ir sumiéndose en un estado de decaimiento moral del que no se 
llegaría a recuperar22. 

Por esta causa, cuando en 1910 (apenas año y medio antes de 
su muerte) se organizó en Vich un congreso internacional de apo­
logética para conmemorar el centenario del nacimiento de Jaime 
Balmes, don Marcelino, que no asistió personalmente, redactó y 
envió un discurso alusivo a tal celebración que puede ser conside­
rado como su testamento intelectual23. En él señalaba que: 

"Hoy presenciamos el lento suicidio de un pueblo que engaña­
do mil veces por gárrulos sofistas, empobrecido, mermado y 
desolado, emplea en destrozarse las pocas fuerzas que le restan, 
y, corriendo tras vanos trampantojos de una falsa y postiza 
cultura, en vez de cultivar su propio espíritu, que es el único 
que ennoblece y redime a las razas y a las gentes, hace espanto­
sa liquidación de su pasado, escarnece a cada momento las 
sombras de sus progenitores, huye de todo contacto con su 
pensamiento, reniega de cuanto en la historia los hizo grandes, 

propio esfuerzo intelectual, y éste no se concibe sin la plena conciencia de sí 
mismo, que sólo puede formarse con el estudio recto y severo de la Historia". 
"Discurso con ocasión de la entrega de la medalla de oro de la Academia de la 
Historia", Varia, 1,356. 

M. Menéndez Pelayo, Historia de las ideas estéticas en España, V, ENOC, 
Santander, 1940,166. 
23 El texto escrito por Menéndez Pelayo fue leído en su nombre por José Dau-
rella y Rull, a la sazón decano de la Facultad de Filosofía y Letras de la Univer­
sidad de Barcelona. 
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arroja a los cuatro vientos su riqueza artística, y contempla con 
ojos estúpidos la destrucción de la única España que el mundo 
conoce, de la única cuyo recuerdo tiene virtud bastante para 
retardar nuestra agonía . 
La enorme aflicción recogida en estas afirmaciones revela el 

grado en que el propio Menéndez Pelayo alcanzó a advertir el 
fracaso definitivo de sus proyectos y, lo que es tal vez más signifi­
cativo, el convencimiento de no haber sido comprendido por sus 
contemporáneos25. Por ello, cuando estimó que había llegado la 
hora de hacer balance de la labor desarrollada a lo largo de su 
existencia no pudo reprimir el disgusto que le producía pensar que 
sus esfuerzos habían sido inútiles, razón por la cual dijo que de 
todo su quehacer sólo había una obra que merecía su aprobación: 
la biblioteca particular que había llegado a formar26. 

Semejante apreciación, sin duda más inspirada en el resultado 
negativo de sus sucesivas propuestas regeneradoras que en una 
valoración serena de su aportación de conjunto, no se ajustaba del 
todo, sin embargo, a la realidad. En este sentido, hemos de recor­
dar que, pese a la difícil posición en que se encontró en muchos 
momentos, al ser considerado simultáneamente liberal por los 
católicos más radicales e intransigente por los sectores progresis­
tas, con el paso del tiempo don Marcelino había ido logrando un 
creciente prestigio ante unos y otros como investigador. Efecto de 
este reconocimiento fue que mientras en los últimos años de su 
vida sus correligionarios volvieron a intentar convertirle en el 
portaestandarte del catolicismo en el ámbito cultural, los sectores 
más avanzados de nuestra sociedad no escatimaron sus muestras 
de estimación, presentándole como una gloria singular de la cien­
cia española. Y todo ello sin olvidar la valoración sincera de nu­
merosas figuras del mundo de la cultura, que subrayaron su gran 
aportación al resurgir intelectual de España . 

Z4 M. Pelayo, "Dos palabras", 354. 
M. Pelayo, "Advertencias Preliminares", Historia de los heterodoxos, 1,32. 
M. Pelayo, "Discurso de acción de gracias al pueblo de Santander", Varia, I, 

352. 
Entre los ejemplos que podrían citarse a este respecto cabe destacar la valo­

ración que Juan Valera hizo del polígrafo santanderino en 1904: "Él es [...] quien 
mejor y más poderosamente realza y reanima el pensamiento español, y puede 
influir, o influye, en que nuestra juventud intelectual, conservando su ser de 
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4. Conclusión. 

La crisis de identidad colectiva que se registró en nuestro país 
debido a las derrotas militares de 1898 afectó de tal modo a Me-
néndez Pelayo que, además de retirarse casi por completo de la 
vida pública, se convenció de que no era posible desarrollar su 
programa regenerador dentro del marco político de la Restaura­
ción. De esta manera finalizaba un proceso iniciado dos décadas 
atrás, cuando, coincidiendo con el desarrollo de la polémica sobre 
la ciencia, el pensador montañés se había preguntado tanto por las 
causas de la decadencia de nuestro país como por las posibles so­
luciones a la misma. 

La persuasión de que la pérdida de entidad y protagonismo de 
la nación española obedecía a razones culturales había impelido a 
don Marcelino a proponer una serie de medidas de análoga natu­
raleza con la esperanza de corregir así el mencionado estado de 
cosas. Ahora bien, la escasa atención suscitada por tales medidas 
acabaría llevando a su patrocinador a intervenir en la vida política 
para facilitar con ello la puesta en aplicación de aquéllas. Sucedió, 
sin embargo, que este planteamiento tampoco logró los resultados 
deseados, circunstancia que quedó rubricada con la situación pro­
ducida tras la pérdida de nuestras últimas colonias. 

Muy contrariado por tal cúmulo de decepciones, a partir de ese 
momento Menéndez Pelayo iba a buscar algún medio a través del 
que intentar poner en práctica su proyecto. Por este motivo, deci­
dió dar una nueva orientación a sus planteamientos, reconducién-
dolos hacia su punto inicial: el de una regeneración cultural. Pero, 
a diferencia de su primera etapa (en la que había solicitado el apo­
yo oficial de las autoridades políticas para estimular el resurgir 
intelectual), en esta ocasión pensó que la única forma de superar la 
decadencia española radicaba en el cultivo individual y desintere­
sado de la ciencia. Dedicado a esta tarea en la medida en que sus 
fuerzas se lo permitían y sin poder sustraerse del desconsuelo que 
para él suponían la situación del país y la sensación de haber fraca-

nación y de raza, produzca libros originales y descuelle y aun se adelante a otros 
pueblos, en vez de remedarlos y de ir a la zaga". J. Valera, "Sobre la juventud 
intelectual", Obras completas, Crítica literaria, Aguilar, Madrid, 1961, n, 1162. 
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sado en sus propósitos, Menéndez Pelayo iba a acabar sus días 
sumido en un gran abatimiento anímico. 

De esta manera, cabe concluir que lo acontecido en 1898 cons­
tituyó un punto de inflexión en la trayectoria vital de Menéndez 
Pelayo. La misma, que había tenido un primer jalón en 1876, al 
irrumpir en nuestro panorama intelectual proponiendo una serie de 
medidas culturales orientadas a superar la decadencia general de 
España, y un segundo en 1881, cuando se convenció de que era 
preciso tomar parte en la actividad política para lograr la aplica­
ción de dichas medidas, halló en 1898 un tercer momento decisi­
vo. Desde entonces, y hasta su fallecimiento, el polígrafo cántabro 
iba a desarrollar una nueva actitud, que consistiría en reivindicar 
una solución estrictamente cultural para nuestros males a la vez 
que intentaba contribuir a remediar éstos concentrando todos sus 
esfuerzos en tareas investigadoras. 

Como consecuencia de cuanto se acaba de exponer, pueden 
distinguirse tres etapas diferentes en la vida de Menéndez Pelayo 
(aparte, claro está, de sus años de formación): la comprendida 
entre 1876 y 1881, la que transcurre desde esta fecha hasta 1898, 
y, por último, la verificada entre la pérdida de nuestras colonias y 
la muerte de aquél en 1912. Gracias a la sucesión de tales etapas, 
el ilustre pensador que ha inspirado estas páginas iba a poder reali­
zar una de las aportaciones más originales, aunque también más 
controvertidas de la cultura hispana. 

Antonio Santoveña Setién 
Departamento de Historia Moderna y Contemporánea 
Universidad de Cantabria 
Avda. Los Castos, s/n 
39005 Santander España 
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